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La alarma promovida por el 
anuucio de que se iba á reducir la 
maestranza, ha cedido ante la ma
nifestación rotunda del duque de 
Veragua, negando fundamento á 
la noticia. 

Gomo convecinos de los atnena-
zados de paro forzoso; como aman
tes de la Marina, »;uya grandeza 
deseamos, y como españoles aman
tes como los quemas de nuestra 
píUria, acogemos gozosos las ma
nifestaciones del Ministro, que in
dican que no es el gobernante de 
criterio esti'echo y erróneo dedi
cado á solucionar cuestiones del 
presente, sin tener en cuenta los 
inconvenientes del mañana. 

El despido de maesli-anza en la 
cuantía que han di»!ho los periodi 
eos, es tan imposible como pres 
eludir de la marina de guerra. 
Cualquiera que sea nuestra situa
ción fie hoy en adelante, necesita
mos buques que guarden nuestras 
costas, maeslran^za inteligente pa
ra r e p a r a r l o l ^ «itié eu que verifi
car esas operaciones. 

Por la situación especial del ar
senal üe este departamento en el 
teatro de las futuras contiendas In
ternacionales, no puede quedar re
ducido á si:nple factoi'a, como 
parece deducirse del articulo pu
blicado por £1 Libera/ de anteayer. 
Dejarlo en cuadro,con unos cuan
tas docenas de obreros, es expo
nerse á pasar las angustfas que pa
samos durante la guerra con los 
Estados Unidos, cuando no se en-
conlrabao condestables ni cabos de 
cañón para dolar los buques que 
enviábamos al le¡ÍÍro de la guerra, 
por haber disminuido por econo
mía de unas cuantas peseUs, cla
ses tan Decesai-ia.s. 

Guando suene la ho rade la con
flagración europea, estaremos so
los ó aliados con alguien En el 
drimer caso, tendremos que defen

der lo DuesLro de la agena codi
cia; eu el segundo,. nuestros ami
gos, sean los que sean en ese mo
mento, necesitarán el Arsenal, no 
en cuadrOj sino en condiciones de 
que sirva á los efectos deseados. 

y sucedería entóuces, que la 
maestranza sería deflcienle por el 
número. Y al querer en esos mo 
mentos angustiosos enmendar el i 
error cometido, se tropezaría con ! 
el inconveniente de que uo se im- j 
provisa ese elemento, como no i 
pulieron improvisarse hace tres I 
años los condestables y cabos de j 
cañón necesarios para dotar núes- | 
Ira débil escuadi'a, más débil ^ lo 
que en realidad era, por la falta 
dé dichos elementos. 

Los herreros de ribera, los fun
didores, los ajustadores, los calde
reros y de.más obreros que en el 
astillero ti-auajan, no son peones 
que pueden dejarse sin daño para 
tomarlos en el momento que ha
gan falta; porque cuando se n«ce-
silan en momentos de apuro, no se 
encuentran los que se desean, y 
aún los pocos que acudirían no se
rían los mejores, sino los que por 
poco idóneos no había querido la 
industria p •nj.-uiar. 

Hay cosas (iie se imponen con 
fuerza irresisliiiie; y así como se 
ha impuesto la necesidad de tener 
buques, pese A los que se empeña
ban en sostener lo contrario, se 
impone de igual manera la necesi
dad de tener en servicio el arsenal 
de Cartagena, dotado de todos los 
serviciosde los establecimientos de 
su clase,incluso déla maestranza 
necesaria para casos de suma gra
vedad. 

Y coxaoüQ. sería justo que los 
obreros estuviesen mauo sobre 
mano, vi\fiendo á costa del país, se 
impone la necesidad de facilitarles 
un li-abajo mayor que el represen-
lado por las reparaciones de bu
ques. 

Si por virtud de mal entendidas 
economías, ó por producir efecto 
en la opinión indocta, se desatien-

commiwnm 
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den las convenienciasTno estrañe-
mos luego que nos muestre la rea
lidad coa duros é irremediables 
golpes nuestra imprevisión-

.fflggwif-iia^iaj— >mj.-<ir 

Célebres CAPRICHOS de Goya 

PEHCHEIEIAS 
Negros tm caboUos son 

como os negro tu vostido, 
¡el color do ingratitud, 
fué siempre tu favorito! 

El ciólo lia quedado íl oscuras 
y no 8(i vuülvü & aluuibrnr, 
hasta ifiui «luioran tus ojos, 
prostiirlo su claridad. 

Las flores de tu balcón, 
están rojas do rerguenza, 
al vor que ongañ.as al hombre 
mas honrado do la tie.ira. 

Aun está fresca la rosa, 
quo eu tus cabellos lució: 
¡mas tiempo viven las flores, 
que tus promesas de amor! 

En el sitio en quo te vi, 
este letrero pondré; 
—aquí mataron á un hombre, 
los ojos do una mujer. 

En el libro de mi vida, 
amor escribí con llanto: 
y con sangre de mis venas 
olvido puso tu mauo. 

El fiscal de tus traiciones 
en tus mismos ojos llevas, 
¡uo te atreves á mirarme 
ciuindo no» jfeallamos-corca. 

NaroiitftDíag de Escobar. 

LAAÍli(ICl]LTUl(Al:I]S!'AÑ\ 

No es solo en Francia en donde los eco-
, noinistn» y los hombres políticos han com
prendido la necesidad de acudir en apoyo 
de la agricultura, base do toda industria, 
bienestar y riqueza. En casi todos los es
tados euroiMiOS, los gobiernos han adopta
do luia política agrícola, protccciouist;i 
unas veces y librecambista otras, pero 
g¡ümi)ro persiguiendo el objetivo do favo-

^í'. RKPULl^N. Es grave inconveniente tener 
Jas uñas demasiado largas, hasta entre brujos. 

recor los productos de la tierra. 
Alemania, por ejemplo, posee ¡isociacio-

nes de previsión y cooperativas «jue han 
contribuido mucho al desarrollo de la agii-
eultura facilitando abonos, nuíquinas y 
todo el material necesario á las explota
ciones en otros países. 

El partido agrario ha conseguido recien-
temento del Canciller del Imperio la pro-
mosii do medidlas de protección para los 
cereales y so asegura tiimbion que para 
los vinos. Soria una verdadera lástima 
que esto sucediera, ya que en poco tiem
po nuestros vinos, eu detrimento de los 
itidianos, se abrían pa.so libre en a(iuel 
gran mercado. 

Itulia que tantos esfuerzos i'ealiza para 
levantar el crédito y bienestar de su agri
cultura, después de lo mucho que híi he
cho ya en el exterior en favor do sus vi-
iu)s, vutilvo la vista al interior do su na
ción, donde tantos adelantos so han intro
ducido en iM)oo tiempo, y financieros co
mo Liizzati y patriotas como Ferrris bus
can el medio do hacer frento á la crisis 
agrícola que allí, como en casi todas las 
naciones so deja sentir. 

En las últimas sesiones que celebró la 
Cámara-italiana se presentó por los ci
tados diputados un proyecto de ley que 
tiende á la creación de uniones coopera
tivas agrícolas y á la constitución del Cré
dito agrícola j)or el ciuil dichas uniones 
podrán vivir y prosperar, siendo los prin
cipales extremos do la importante propo
sición, los siguientes: 

Propagar la instrucción agrícola espe
cialmente por medio do conferencias ó cá

tedras ambulantes de agricultura. Diatri
buir al contado á los miembros de las 
Uniones y en las mejores condicioneB de 
precio y de calidad, semilla», abonos, dro
gas, plantas, ganado, instrumentos, má
quinas y todos los artículos necesarios Á 
la explotación de sus fondos, excluyendo 
toda operación comercial de parte de loí 
socios do las Uniones. I^ercer el crédito 
agrícola conforme íl las disposiciones que 
la ley dispondrá- Organizar y desenvol
ver el servicio veterinario, las estaciones -^ 
de remonta para la mejora é higiene del ''•'Sf; 
ganado. Organizar la lucha contra la filo
xera y demás onlíirmedades de las plantas. 
Organizar entre los miembros y por su 
cuenta las sociediwles mutuas y coopera
tivas para la conservación, el trabajo, loa 
segaros, la venta y exportación de los pro- > 
doctos vegetales. Fundar almacenes do 
det)ésito de artículos agrícolas y organi
zar el crédito relativo. Crear institucio
nes do previsión para los labradores, imr-
ticularmeute en lo que concierne á loa 

I contratos agrícolas, los peritos, el trabajo, 
la emigración, las enfermedades, los ac
cidentes y la invalidez. Proveer á la ejecu
ción de las leyes sobre el reglamento ju
rídico do la propiedad, sobre el catastro, 
sobro la repoblación de montes, sobre la 
caza y la pesca, según los preceptos de 
las leyes establecidas. Proveer á las medi
das do carácter general en fe,vor de la pro
piedad, de la agricultura y de lo» q^íreros 
del campo. 

Tales el vasto programa que, á decir 
verdad, no interesa sólo á Italia, ya que 
merece llamar la atención de todos los quo 
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Ijesde aquel momento la mejjrla empeaó á des
aparecer, perdiendo poco 6 pooo los oolores 

de salad qae «1 último beso de la vida había impre
so en sns mejillas. Ya no tenia las enoantadoras in-
qniatadea d« nn oaerpo ooDv«leoI«nte, «qnel desto 

de ¡r y venir que & cada ins tante le hacia aba r ra r se 
del brazo de su padre . Ya no subía del alma A la 
boca, como en los primeros días, la «legrla del sufri-
mictito olvidado, U nhailn feliz de las esperanzas 
que renaoen. Hablaba perezosamente, y decía: 

- No, uo te .go nada . . . voy mejor. 
Pero lo deofa oon acento de sufrimiento, de tristeza 

y do paoienola. Sentía como un ftran peso en el pe
cho, que hacia muy penosa su rsspiraoión, y un va 
Ko malestar, esparoiéndose desde allí á todo so ser, 
la enervaba, privándole do la energía vital y de ¡a 

^volun tad , y la mantenía agobiaba, inclinada, sin 
fuerzas para salir ni levantarse por sí sola, 

. Su padre la decidió á dejarse aplicar ventosas. 

j9--í¿ ..-a.; 

sitio. Al oir & su hija oojió uno de los y,aíoa|^,f|Cor-
dando que los había comprado para ei%lmife de 
Benata. Encendió uno de ios papeles, le arrojó den
tro del vaso 6 invirtió ¿ato cerrando los ojos. Rena
ta sufrió un extremeclmiento do dolor, que recorrió 
sus huesos, y luego dijo: 

[Bab!... Creí que hubiera heoho más daño... 
M. Manperin soltó el vaso, que se esourrió yoty^i 

la ventosa no habla prendido. 
— ¡Otral—dijo á su mujer. 
Mad. Mauperjn sai la tfíjiJ Ie»fc»meote. 
—Tráetela pronto--dyo arrancándosela de las ma

nos. 
Lesad«bAl« frente, pero no temblaba ya. Aqua* 

lia Tea se hizo el vacío; la piel se frrugó alrededor 
del vidrio y se eltvó por dentre, como aspiradapor 
el pedazo de papel ennegrecido. 

—¡Ohl papi, no oprimas tanto—dijo Renata Jopo 
los dientes apretadei.-Qnita la mano... 

—¡Pero si no tocol—dijo M. Mauperin, y le enteAé 
las manos. 

La piel blanoa de Renata adquirió dentro del vaso 
colores rojo y violado. Colocadas las ventosaSr fui 
preciso retirarlas, estirar la piel oontra ano de loa 


